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conciencia de lo que es mejor y la 
dignidad y eriedad del m ne t er 
lírico. Rehuye 1 fácil. aunque a 
menud in éxito y notam n él 
el gu to apa ionado- qu lo digni
fica- p r l bstáculo de que ha
blaba Baude1aire . 

Si in e ntáramo definir-o up ción 
tan d agradable que aca e. tam 
de emp ñando , tal vez sin d earl 
la po ía de V rdié diri mo que e. 
un produ o híbrido de la obj ividad 

la ubj tividad , porque t do 
factor co-exi en , con m, ext nsión 
el obj ti v , n A dótfro ci lo: pero 
la ubjetividad debemo nt nd rla 

n u ignifi n ión m , lem ntal y 
frecuent (no n aquella qu tan 
bien pr ci ara un es ritor europeo al 
llamar ubje ivi mo l d tin mi -
tcrio n virtud del cual un ujeto 
lo primero y más evid nte que halla 
en el mundo e a í mi mo) . En Ver
dié l ubje iv n innato sino 
cualidad adquirida , como buer, 
merid.i na) r curr nuevam nte al 
e crit r recién citado : 

ante de percibir su yo, con supe
rior evidencia le son presentes el tú 
y el ·1, los demás hombre , 1 árbol, 
el mar, la estrella. 

Por e o en u libro no encontramos 
e a , lid a intimidad, a en ac1on 
de soledad, e a ingénita pa ión in
trovertida. aractcrística de los in
dividuos de vitalidad endógena, es 
d•ecir, d lo individuo subjetivo . 
Este doininio de lo subjetivo es, 
por lo demás peculiar a la mayoría 
de Jo nuevos líricos uruguayos. 

Un escritor español no deseamo 
nombrarlo, dijo hablando de poe ía 
iftdo-hispánica (yo voy a . uponer la 
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existencia de una poesía indo-hisp&
nica o latino-americana, como quiera 
llamár ele, lo mismo que la francesa 
por ej mplo; es decir, expresión en 
un mi mo idioma de un conjunto de 
. ensibilidades diferentes pero de un 
valor representativo más o meno 
idéntico en su significación dentro 
d J mundo est' tico) · manifestaba su 
pref r ncias por la poe ía del Uru
gua México y Argentina debido a 
su diafanidad meridional, po ponien
do la de Chile, por su obscuridad. 
Debo hacer presen'te que ta refe
rencia ha sido hecha Por la poesía que 

· es costumbre llamar nueva (2). 
¿Por qu, llamar obscura a la poe

sía chilena? E claro que para los 
individuos de contacto lírico no íre
cuent puede serlo, como para lo 
que carecen de la capacidad de per
cepción poética. ¿Por qué no llamar
la mejor esencialmente subjetiva. 
un anto misteriosa, esotérica si se 
quiere? En cuanto a la poesfa de los 
paí es nombrados con prioridad es, 

in duda más objetiva. De ahí su 
diafanidad que a veces es fotografía 
o simpli idad. Sin olvidar, e entien
de, la infaltables excepciones, cree
mos que esa es su caracterí tica. Po
dríamo comprobarlo pero nos ex
tenderíamo demasiado. 

Desde luego Adótico cielo puede ser 
un ejemplo.- A rturo Troncoso. 

GLEBA, por lvlax Ji-ménez. 

De pué de haber leido Gltba (1) 
ca i no a ombramos al comprobar 

(2) Escribo sólo en forma interina 
poesía nueva . pues algún dia de
beré insistir sobre ella. 

(1) Editorial Le lir,ro libre, Parfs. 
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que en e tos tiempos y en Parí e 
editen toda ía obras de esta pecie. 
Casi, pues hoy día ya no e po ible 
asombrarse de nada-tan inveterado 
y perman nte se ha hecho el ason1bro 
que ha llegado a perder u ualidad 
de tal-.Ni iquiera ante un libro d 
verso tan indigentes como Gl óa 
ni ante la audacia que significa pu
blicarlo. 

Max Jim "nez-nati o d Co ta 
Rica-inicia u libro con un pequeño 
ntroito: 

Un prólogo (unas líneas de ompr -
miso), dado por algún pontifice del 
buen decir, será muleta que bien poco 
disimule la cojera de mi ver os. Pr -
fiero cojea olo, abrigando la c¡ en
cia de que ya en e te siglo no s ha 
de seguit dando al público la catego
iia de rebaño. poniendo a su cuidado 
un buen pa tor, que muestre cuál 
es la cizaña y cuál el tr•igo. Mi téc
nica y mis a piraciones se explican 
por el título Gleba: remover la ti rra 
del pasado y dejar caer en ella la 
propia semilla, que, aunque humilde, 
abi:iga la esperanza de dar una co
secha en el futuro. 

Son paJabras ensatas, mode ta 
que incitan al silencio. Pero .... En 
el primer poema (llamémoslo así) 
nuestra buena intención inicial des
aparece frent a la jactancia del 
autor: 

Pasad por mi jardín sombrero en 
(mano 

y si al final lleváis sensualidad. 
es porque alli está el poeta más hu

( mano 
y más grande que vió la eternidad. 

Esta jactancia nada tendría de 
extraña-es sabido que el literato . 
~no de los seres que la padecen más 
intensa-si hubiera alguna resonan-

Atenea 

cia de lo qu dicen esos versos aunqu 
mu lejanament aproximada, en J 
r to de la obra: pero Gl ba es tan 
vulgar qu difícilmente pueda exi -
tir otro libro d v rso más malo. 
que el de Jim.énez, publicad ne t _ 
últ · mos años. Vamc a probarlo con 
do o tres j mpl tomado 1 azar. 

En la mpo i i , n titulada Sa11 
Juan l Bnuli ta di 

Supo el ñor que en Palestina 
ya se impartía a ua divina. 

Y fu' n agua d 1 Jordán 
donde J ú ene ntró a Juan. 

Al oír del Redentor el sagrado de~e 
salió de su labios humilde balbuc . 

<Señor-dijo el Bau lista azora
(do-: 

yo soy el que por Ti debe er bauti
(zado. 

En otra compo i ión: 

Si sólo fuera un sueño ... 
Y al fin de la jornada 
la venda del pa ado 
quitáramos d 1 ceño 
y viére e aclarado 
el enigma de l creado. 

Basta. Podríam 1 11 nar vanas pá
ginas de Atenea con versos em -
jantes. A pe ar d lo ingenuo que 
manifestarlo, no crea en nosotro 
una intención pr m ditada al juz
gar con acritud te libro. Ca i con 
ahinco hemo bu cado una e trofa. 
un verso siquiera donde pudiéramo 
atisbarelhervor de una personalidad. 
Con ahinco y con cierto egoísmo para 
justificar también la lectura de esto 
cincuenta y cuatro poemas-hemo 
tenido la paciencia d contarlo -con 
algúP breve goce est' tico. 

Por ahí dice Jiménez; 
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En la ca a (tono familiar): 
E te muchacho iempre pen ando 

e cribiendo di parate . 

in mbarg su: familiare están 
quivocado , pu . Jim"n z no pi n a 

ni tampoco e crib di parate in 
tontería . El 1 p, r t - abe-
¡ mpre di er id . d la 

nrisa. del am bl CIJO mi n . 
tra que la tont "' · . pro-
duc e mpa ión , ún en lo indi idu 
m "' anticri tian . Y d pu" de la 
l tura de Gl ba, h mo tenido qu 
ompadecer a u u r, mu . a p ar 

nue tro, por una imp ri a nece. idad 
ju, t ificativa. - A rturo Troncoso. 

ESTUDIOS SEXUALES 

E . xo EN LA I ILIZA ]Ó 'por va
rios autor . r unido por V. F. 
Carlv rlon .. D. clrmalltau n. 

Al u1en cr o que un utor fran-
. . . ha dicho qu 1 mundo moderno 

vi n plena dad media exual. 
Ha qu rido d cir con esto, egura
m nte, que 1 mundo lucha en e tos 
momento por 11 gar a una fijación 
exacta del prpbl ma exual, de la 
conducta sexual d la definición 
exual. La biología exual con titu e 

ho día uno d lo má apasionan
te temas científicos y ha dado mar
rr n a creacion maravillo a de la 
inteligencia humana. Fuera de la 
biologia el int r"' no es n1enor. El 
exo abarca ca i todos lo campos de 

la actividad humana y u relacione 
on infinita ; todo cab n ellas, 
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desde la reac1on artí ticas ha ta 
lo rito r ligio .. o Poco a poco e 
de cubr n nueva v ta y e fijan 
1 u vas característica , característi-
as morales, intclectuale , fi iológicas, 

qu identifican al individuo dentro 
d tal o cual rama xual. 

Est 1 i bro contien treintp ensayo 
d aut r div r o , n u mayoría 
d n~ ci nalidad americana, y e tá 
dec i ad ca esa mujere que toma
r part n la lucha por la emanci
pa ión del sexo y por una civiliza-
·ió1 mejor . Esas mujer on: Ma-

r ' Woll tonecraft, Jorge Sand Ellen 
I Oliva Schreiner. Lilli Braun, 
I adora Duncan, Aletia Jacobs, Ale
j ndra Kollontay, María Stopes _,: 
Dora Ru ell. Hay entre ellas doc
tora e mo María Stopes, bailarinas 
c m I adora Duncan, y educacio
nista , como Ellen Key; escritoras, 
como J or e Sand, y revolucionaria 
comuni ta , como Alejandra Ko
llontay, mujE}res todas que han o
br salido con u obra con us 
vidas , de la masa femenina y que 
han contribuido a crear para la mu
jer una norma espiritual nueva. 

Principia el libr con un ensayo 
de Roberto Briffault sobre El sexo 
n la 7 ligió11 y termina con otro de 

Rob rto :iv1orss Lovett obre El 
· xo y la novela. Arturo Davison 
Fkkc escribe un int r ante estudio 
obre la poesía exual. tema novísi

m . con citas de autores norteameri
cano e ingleses, que demuestran el 
lento proceso de de arrollo de la poe
sia amorosa, desarrollo que está di
r ctamente influenciada por las ideas 

xuale rC'inante en cada época li
t rana. 

El total del libro e tá dividido en 
' 


